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Salud mental de los adolescentes en la  
“era COVID”

Los pasados días 7 y 8 de Octubre de 2022, se celebró en Girona, treinta años después de la an-
terior edición en esta ciudad, el XXVI Congreso de la Sociedad Española de Medicina de la 
Adolescencia (SEMA).

El programa del Congreso, que se desarrolla con detalle en este número de ADOLESCERE, acaparó la 
atención, por su actualidad y abordaje en los temas a un buen número de pediatras y otros profesiona-
les de muy variadas disciplinas interesados en la salud de nuestros adolescentes.

Hoy quiero dedicar estas líneas desde el editorial a la salud mental de los adolescentes. En los últimos 
años y, en especial, desde el inicio de la pandemia por COVID-19 en el 2020, la llamada “era COVID”, 
la salud mental en la adolescencia ha ido deteriorándose, con la aparición de síntomas depresivos, an-
siosos, trastornos del comportamiento alimentario, autolesiones y conductas suicidas, precedidos en la 
etapa pre-adolescente con sintomatología vinculada a la ansiedad, miedos desproporcionados y sínto-
mas obsesivos y depresivos. Este ha sido el verdadero impacto de la pandemia en la población infanto-
juvenil que de alguna manera ha condicionado el equilibrio emocional en la etapa de la adolescencia, 
esa fase de cambio y renovación, de crecimiento para el cerebro, que hace abandonar comportamientos 
infantiles para adquirir conductas propias de la edad adulta.

ONGs como “Save the Children”, han alertado del impacto de esta pandemia, que ha triplicado el nú-
mero de trastornos mentales de nuestros adolescentes; también aquellos con necesidades especiales 
sufrieron empeoramiento de sus síntomas debido a las restricciones impuestas por la situación de 
pandemia. Según encuestas del CIS, más de la mitad de los padres han percibido en sus hijos cambios 
en la manera de ser, “cambios de humor”, cambios en los patrones de sueño, etc. 

En el año 2020, se suicidaron en España 14 niños menores de 15 años, el doble que el año anterior, y 
entre el grupo de jóvenes de 15 a 29 años, el suicidio es ya la segunda causa de mortalidad, solo supe-
rada por los tumores malignos. Antes de la pandemia, se estimaba que el 30% de los menores habían 
presentado ideación suicida en algún momento, el 10% había realizado alguna tentativa y un 2% de for-
ma seria, requiriendo atención médica. Además los cálculos de autolesiones se encontraba en el 18%. 
Los estudios recientes indican aumento en estos indicadores, tras el inicio pandémico. La fundación 
ANAR nos recuerda la atención de un 145% más en llamadas de menores con ideas o intentos suicidas 
y un 180% más de autolesiones, con respecto a años anteriores.

El confinamiento domiciliario que han sufrido los adolescentes debido al cierre de colegios e insti-
tutos ha desencadenado trastornos de salud mental. La interrupción de sus rutinas, la imposibilidad 
de descargar la energía física, la cancelación de exámenes y las numerosas restricciones sociales y de 
ocio, con un abuso de tecnologías han causado y todavía están causando consecuencias psicológicas 
importantes.

Algunos adolescentes y jóvenes han sufrido la infección por SARS-COV-2 e incluso han vivido la ex-
periencia mortal de familiares próximos, familias en situación frágil o de incertidumbre laboral, haci-
namiento o culpabilización de contagios, pero sobre todo la incapacidad de la proyección de futuro. 

Félix Notario Herrero
Pediatra. Presidente de la SEMA. Clínica Nuestra Sra. de Rosario. Albacete.
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La hiperinformación sobre COVID-19, sin su consecuente explicación por parte de sus padres se ha 
relacionado con la sintomatología de ansiedad y depresión.

De parte de todo ello pretendía hablar y así ha sido nuestro XXVI Congreso y yo, especialmente, quiero 
destacar la MESA REDONDA I, que tuve ocasión de moderar, bajo el titulo :“Repercusión de la pande-
mia en la población adolescente. Mesa interdisciplinar”. La MESA estaba integrada por una profesora 
y pedagoga, orientadora de ESO (Luisa Vera), una psiquiatra especialista en Psiquiatría Infantojuvenil 
(Dra. Cristina Lombardía), una enfermera de un ABS (Área básica de salud) y partícipe de un programa 
Salud y Escuela (Belén Pérez), y por último, una Educadora Social (Montserrat Illa).

La experiencia fue gratamente estimulante y un ejemplo de lo que es el trabajo en común y la valora-
ción multidisciplinar de la vida del adolescente antes, durante y después de la fase más “crítica” de la 
pandemia.

La pandemia entró en la vida de nuestros adolescentes, estudiantes, y les trajo de la mano numerosos 
cambios, que les han llevado a diversas situaciones, una nueva mirada, nuevos sentimientos, como nos 
han enseñado nuestras ponentes “gironinas”, han puesto voz a estos adolescentes para que nos trans-
mitan lo que han vivido personalmente en estos tiempos de pandemia, desde el principio, con un mun-
do nuevo y desconocido a su alrededor hasta la situación actual, más conocida y controlada, gracias a 
la labor de los docentes, entre otros.

La repercusión en su salud mental ha supuesto un impacto negativo en el bienestar del adolescente, 
nos recordaba “nuestra” psiquiatra, mencionando el estudio Osgood 2021, que aproximadamente el 
70% nos informan de algún malestar psicológico, sentimientos de soledad, irritabilidad o inquietud. Se 
han sentido en resumen: “tristes, deprimidos o infelices”.

Hemos recordado que los centros educativos tienen un papel muy importante en la prevención de la 
salud, ya que son espacios de aprendizaje y desarrollo, donde los adolescentes pasan muchas horas y 
donde todo les impacta; por tanto, los programas que fusionen “salud y escuela” son especialmente 
interesantes después de la pandemia.

Una atención especial para aquellos adolescentes que crecen en familias que viven una situación so-
cial, económica y emocional vulnerable.

Todo ello reúne nuestro pensar desde la SEMA y ha sido el hilo conductor de nuestro Congreso.

Tanto es así que la SEMA participa con un gran interés en el GRUPO DE TRABAJO MULTIDISCI-
PLINAR SOBRE SALUD MENTAL EN LA INFANCIA Y ADOLESCENCIA, junto a la Sociedad de 
Psiquiatría Infantil (SPI), la Sociedad Española de Urgencias Pediátricas (SEUP) y la Asociación Es-
pañola de Pediatría de Atención Primaria (AEPap). Su posicionamiento se pone de manifiesto en una 
publicación que aparecerá en breve en ANALES DE PEDIATRÍA, y en la que destacamos las áreas 
de mejora, siguiendo estrategias multinivel de forma continuada como las recomendadas por la OMS 
y otras instancias de ámbito europeo, que implican acciones con varias dianas. La medida más coste 
efectiva en salud mental como tantas otras veces es invertir en prevención.

Solo me queda desde estas líneas animaros a vivir la adolescencia con plenitud junto a ellos, como nos 
recuerda David Bueno: Estímulo, Ejemplo y Apoyo, tres palabras mágicas.

Felicitar a la Dra. Graciela Perkal, presidenta del Comité Organizador, por tan magnífico XXVI Con-
greso, recordar al Dr. Josep Cornellá, pionero en la medicina de la Adolescencia, que nos dejó prema-
turamente, y que de alguna manera estuvo con nosotros en Girona. 

Por último felicitar y agradecer, desde esta tribuna, a la Dra. Maria Inés Hidalgo, directora de ADO-
LESCERE por nuestra magnífica revista de formación continuada y en pocos meses se celebrará el 
décimo aniversario de su fundación.


